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RESUMEN 
Los elogios de ciudades y países tendrán un momento de gran esplendor en estos siglos modernos 
gracias a las corografías, relatos de viajes, discursos y crónicas, anales e historias. En Zaragoza 
destacaron algunos autores que hicieron una apología de la ciudad y del Reino de Aragón tras la 
Rebelión de 1591 y las críticas recibidas desde la Corte. Dos de ellos, Diego Murillo y Luis López de 
Vaca escribieron sobre “excelencias y trofeos” de la ciudad, remarcando el carácter providencialista 
de sus narraciones al unirlas a la fundación del templo del Pilar y sus reivindicaciones de primera 
catedral. El objetivo aquí es mostrar resumida y comparativamente sus principales aportaciones, sus 
fuentes de inspiración y argumentación, el debate con algunos autores de la época y su 
posicionamiento en el largo pleito que enfrentó a la iglesia del Pilar con la catedral de La Seo. 

PALABRAS CLAVE 
Diego Murillo; Luis López de Vaca; Rebelión de 1591; Zaragoza; El Pilar; apología. 
 

ABSTRACT 
The praise of cities and countries reached its peak in these modern centuries thanks to 
chorographies, travelogues, speeches, chronicles, annals and histories. In Zaragoza, several authors 
stood out for their glorification of the city and the Kingdom of Aragon following the Rebellion of 1591 
and the criticism received from the Court. Two of them, Diego Murillo and Luis López de Vaca, wrote 
about the city’s “excellences and trophies”, emphasizing the providentialist nature of their narratives 
by linking them to the founding of the Basilica of Our Lady of the Pilar and its claims to be the first 
cathedral. The aim here is to provide a concise and comparative overview of his main contributions, 
his sources of inspiration and reasoning, the debate with certain authors of the period, and his stance 
in the long-running dispute between the Church of El Pilar and La Seo Cathedral. 
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1. INTRODUCCIÓN 

“Dios te salve, gran ciudad, 
Caragoça de Aragon, 

refugio de libertad, 
exemplo de caridad, 

madre de toda nacion”. 
 

Un desconocido poeta, en torno al siglo XVI, hacía en coplas de gusto juglaresco un canto a 
la ciudad de Zaragoza, un recorrido topográfico, pero también histórico y hoy diríamos 
sociológico, de la ciudad del Ebro1. A lo largo de su historia Zaragoza ha sido descrita y 
representada en multitud de ocasiones a través de corografías, relatos de viajes, guías de 
caminos, discursos y crónicas, anales e historias cuyo estudio hoy nos permite avanzar en la 
comprensión de la evolución histórica de esos espacios físicos, revelándonos corrientes de 
juicios y criterios en consonancia de la época. No es el lugar para hacernos eco de todas esas 
impresiones2. 

Sin embargo, todos ellos van a resaltar la topografía de la ciudad, su vigor económico, sus 
edificios y monumentos, la vitalidad cultural, la vida y espíritu religioso siempre teñido de 
providencialismo y las biografías de sus hombres y mujeres ilustres. Su propósito, pocas veces 
disimulado, es reivindicar su patria. Pronto habrá un debate entre quienes hacen corografía, 
crónica, anales o historia. Las corografías son consideradas historias particulares, frente a las de 
más largo alcance que se denominan generales3. En la segunda mitad del siglo XVII Andrés de 
Uztárroz era muy consciente de cómo se fabrica la historia y en su Progresos deja claro qué son 
hechos, qué es la costumbre y como se construyen las leyes y por tanto las identidades 
históricas: “y es la razon, que estos Reinos en gran parte se gobiernan por costumbres, con que 
es más necesaria la puntual observacion de los sucesos, para que sean un regla perfecta, por 
donde se dirijan los que de nuevo se pueden ofrecer; motivo mas estimable para Aragón que 
para otro algun reino de cuantos civilmente viven, por pasar luego en el sus costumbres a 
Fueros…4”. 

Hay una pléyade de escritores en los siglos modernos, y muy especialmente los de la primera 
mitad del siglo XVII5, que van a volver la vista hacia el pasado de Aragón, a su historia, más o 

 
* Proyecto PID2024-159417NB-I00 financiado por MICIU /AEI/10.13039/501100011033 / FEDER, UE del que soy IP. 

Grupo de Investigación de Referencia BLANCAS (Historia Moderna) financiado por el Gobierno de Aragón. 
1 BLECUA, José Manuel, “El más viejo poema en loor de Zaragoza”, en La vida como discurso, Zaragoza, Heraldo 

de Aragón, 1981, pp. 35-41. 
2 DOMÍNGUEZ LASIERRA, José, Visión de Zaragoza (Testimonios literarios de una ciudad bimilenaria), Zaragoza, 

Gobierno de Aragón, 2003; GARCÍA MERCADAL, José, Viajes de extranjeros por España y Portugal, t. I siglo XVI, t. I. 
siglo XVII, Madrid, Aguilar, 1952 y 1959. 

3 KAGAN, Richard L., “La corografía en la Castilla moderna. Género, historia, nación”, Studia histórica. Historia 
Moderna, 13 (1995), pp. 47-59, en p. 49. 

4 ANDRÉS DE UZTÁRROZ, Juan F., Progressos de la historia en el reyno de Aragón y elogios de Geronimo Zurita 
su primer coronista… Zaragoza: Herederos de Diego Dormer, 1680. [Hay edición moderna, Zaragoza: DPZ, 1878], la cita 
en p. 65. 

5 Sobre algunos de ellos me detendré más adelante. Para un análisis de conjunto véase, entre otras referencias, 
HERMANT, Heloïse, Les Chroniqueurs d’Aragon et le pouvoirs de l’ecrit. Les tisseurs du temps, París, Classiques 
Garnier, 2023; GIL PUJOL, Xavier, “Lupercio Leonardo de Argensola, historiador, en la historiografía de su época”, en 
Información de los sucesos del reino de Aragón en los años 1590 y 1591, en que se advieren los yerros de algunos 
autores, escrita por Lupercio Leonardo de Argensola, Madrid: en la imprenta real, año de 1808 [Edición facsímil, 
Zaragoza, L’ Astral, Justicia de Aragón, 1991]; Jerónimo Zurita, su época y su escuela, Zaragoza, Instituticón Fernando 
el Católico, 1986; MUÑOZ Y MANZANO, Cipriano, conde de la Viñaza, Los cronistas de Aragón, discursos…, Madrid, 
Fortanet, 1904; ORDOVÁS, Javier, Los cronistas aragoneses en la Edad Moderna. Apuntes biobibliográficos, Zaragoza, 
Institución Fernando el Católico, 2019; SALAS, José Antonio y SERRANO MARTÍN, Eliseo (coords.), dossier “Jerónimo 
Zurita y los cronistas de Aragón”, Revista de Historia Jerónimo Zurita, 88 (2013), pp. 11-229; EXTRAVÍS, Isabel, Jerónimo 
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menos reciente, con el propósito de reivindicar las leyes aragonesas, las diferencias que el 
pactismo tenía con la política castellana y defenderse de las críticas externas que afeaban el 
comportamiento de sus instituciones en la Rebelión de 1591. Para los escritores de los siglos 
modernos el acercamiento de la narración del pasado y del momento presente a la Retórica 
permitió impulsar los cambios en la historiografía al alejarse de los arquetipos morales 
universales y la acumulación de hechos, actos y milicias propias de los siglos medievales y de 
sus momentos vinculados al mundo agustiniano y tomista. Esto permitió diferenciar a los Anales 
de la Historia. Y definir y distinguir entre la «historia imperfecta» referida a las fuentes importantes 
(comentarios, documentos oficiales y antigüedades) e “historia perfecta”, la historia civil, los 
sucesos a lo largo del tiempo con los instrumentos de la Retórica y del Derecho (historias, 
crónicas, anales, historia universal, biografías y relaciones)6. 

En el caso de los elogios de las ciudades se va a ponderar, por un lado, la riqueza económica 
y el caserío y por otro la fidelidad al dogma y la religión identificada con devociones particulares. 
En el caso de Zaragoza la propia acepción “Zaragoza la harta” es bien evidente. De manera 
significativa añadieron la reivindicación de su especial régimen político, un constitucionalismo 
que hunde sus raíces en los orígenes del reino con los Fueros de Sobrarbe y que transita los 
siglos con instituciones privativas como el Justicia y leyes anticipatorias del habeas corpus. Lo 
que no quita para afirmar la fidelidad al rey. Unida de manera indeleble se encuentra la 
reivindicación providencialista de la elección sagrada de la ciudad, en este caso, por la propia 
Virgen quien según la leyenda se le apareció en carne mortal al apóstol Santiago a orillas del 
Ebro con una columna y el mandato de edificar un templo en su honor. 

Haciéndose eco de ambas realidades, dos autores, muy dispares entre sí, escribieron sus 
libros componiendo un discurso que debe leerse en el conjunto de la obra de cada uno. Me refiero 
a fray Diego Murillo y Luis López Vaca, a quienes los historiadores han prestado un relativo 
interés, en ocasiones sin haberles leído detenidamente o sin incardinarlos en el momento de la 
escritura de sus libros. Y cuando hacen referencia a ellos lo hacen más a los de “historia civil” 
que a los libros que tratan del Pilar. El objetivo aquí es mostrar resumida y comparativamente 
sus principales aportaciones, sus fuentes de inspiración y argumentación, el debate con algunos 
autores de la época y su posicionamiento en el largo pleito que enfrentó a la iglesia del Pilar con 
la catedral de La Seo. Es claro que ambos autores escriben una historia de la ciudad y una 
historia del templo y devoción del Pilar y ambos rubrican que no se entiende las “excelencias” o 
“los trofeos” de la ciudad de Zaragoza sin la milagrosa aparición de la Virgen y por tanto el lugar 
elegido para edificar su templo. Luis López edita sus libros 23 y 33 años después del de Murillo. 
El de historia de la ciudad sigue muy de cerca los pasos de Murillo, aunque obviamente la 
Rebelión de 1591 ocupa menor espacio y argumentación, e introduce una fuente importante de 
conocimiento, la numismática. Eso le permitirá algunas digresiones sobre pueblos antiguos. El 
caso del libro del Pilar resulta interesante, pues, aunque sigue a Murillo y ambos reivindican para 
el Pilar ser la primera catedral, López ya puede aportar documentos y decisiones de la Sagrada 
Rota que favorecían las pretensiones pilaristas, algo que Murillo no llegó a ver. Parece como si 
López hubiera hecho el propósito de duplicar, 30 años más tarde, la obra de Murillo, escribiendo 
dos tratados como él y con el mismo propósito. Y las críticas le vinieron por su manera de escribir, 
pero también por su adelanto editorial y el uso de piezas numismáticas y medallas para la 
confección de su Tropheos. 

2. FRAY DIEGO MURILLO: FUNDACIÓN Y EXCELENCIAS 

Diego Murillo (Zaragoza, 1/5/1555-13/8/1616) fue un franciscano con una selecta obra que 
ejerció cierta influencia en los círculos intelectuales zaragozanos y religiosos de la época y cuyos 

 
Zurita (1512-1580). Humanismo e Historia al servicio del Reino y la Corona, Madrid, Centro de Estudios Políticos y 
Constitucionales, 2018. 

6 PASAMAR, Gonzalo, “Orígenes de la historia del presente: el modelo de las «historiae ipsius temporis» en los siglos 
XVI-XVII”, Tiempos Modernos. Revista electrónica de Historia moderna, 6/19 (2009), p. 10, siguiendo a HUPPERT, 
George, The Idea of Perfect History. Historical Erudition and Historical Philosophy in Renaissance France Urbane, 
Chicago, University of Illinois Press, 1970. Ver también GARCÍA CÁRCEL, Ricardo (coord.), La construcción de las 
historias de España, Madrid, Marcial Pons, Fundación Carolina, 2004; KAGAN, Richard L., Los cronistas y la Corona. La 
política de la historia en la España medieval y moderna, Madrid, Centro de Estudios de la Europa Hispánica, Marcial 
Pons, 2010. 
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libros fueron también material docente en noviciados y seminarios7. Vivió desde 1575, que pidió 
el ingreso en la Orden, en el convento de San Francisco de Zaragoza dedicándose a la 
enseñanza en este cenobio la mayor parte de su vida, después de haber cursado estudios de 
Filosofía y Teología. Vivió y tuvo puestos de responsabilidad también en el convento de Santa 
María de Jesús y fue Lector y Guardián del colegio de San Diego de Zaragoza. Fue también 
Predicador general, Definidor, Ministro provincial y Padre perpetuo de la provincia de Zaragoza. 
Estuvo una corta estancia en Roma en 1600, por su condición de definidor provincial, para 
intervenir en el capítulo general de la Orden y presentar su composición del oficio de San 
Buenaventura. También acudió a la Corte donde dicen trató a la infanta sor Margarita de la Cruz 
en torno a 1613. A ella le dedicó su segundo tomo de la Vida y excelencias de la Madre de Dios8. 
Para su edición recibió licencia del monarca de impresión y venta por diez años en los territorios 
de la Corona de Aragón9. Muy citado por escritores y teólogos de la época escribió una 
importante obra de carácter ascético y místico, editó muchos de sus sermones e intervino en el 
debate entre la colegiata del Pilar y la catedral de La Seo. Para la fiesta de la Dedicación del 
templo del Pilar el 12 de octubre de 1602 fue elegido junto con el padre maestro Juan Bautista 
como predicador; éste el día de la fiesta y el primero el domingo de la octava10. También predicó 
el 12 de octubre de 1615 pidiendo se realizara una cabeza de plata de la Virgen del Pilar, para 
la que el cabildo dio 800 escudos, y se nombraron procuradores para recoger limosna por la 
ciudad. Historiadores del arte consideran que este es el origen de la imagen de plata procesional 
que se encargaría a Miguel Cubels11. También fue predicador de cuaresma en La Seo en los 
años 1613 y 161412. Se conservan de él un buen número de composiciones poéticas, desde el 
certamen poético por la canonización de san Jacinto en 1595 hasta su extenso poema a la 
conversión de la Magdalena, recogidas todas en un volumen editado en 161613. José Manuel 
Blecua es implacable en su juicio: “fray Diego Murillo versificaba con facilidad, pero se deja llevar 
siempre por su facundia irreprimible, llena, a veces, de verdadero mal gusto”14. Fray Diego Murillo 
murió en el convento de Jesús y fue una multitud al entierro el 14 de agosto de 1616, a venerar 
su cuerpo. Al prior padre Duarte le confesó que la propia Virgen le había asistido en las escrituras 
de sus obras15. 

Dejando su obra más doctrinal, el libro más significativo, influyente y valorado es el publicado 
en Barcelona en dos partes en el mismo volumen: la Fundación milagrosa y las Excelencias de 
la ciudad de Zaragoza16. Diego Murillo recibió 50 libras del cabildo del Pilar para abrir una lámina 
con la que iniciar el volumen17. Es una plancha realizada por el platero de origen francés Claudio 
Iennequi en la que se representa el episodio de la aparición de la Virgen sobre el Pilar a Santiago 
y sus discípulos, de acuerdo con el relato canónico incorporado a los Moralia in Job custodiados 

 
7 LATASSA, Félix, Biblioteca nueva de los escritores aragoneses. II, 1600-1640, edición de Genaro Lamarca, cols. 

Sofía Arguis et al., Zaragoza, Real Sociedad Económica de Amigos del País, 2005, pp. 163-169; BARDAVÍU, Vicente, 
Fray Diego Murillo. Discurso leído en la solemne apertura del curso académico de 1901-1902 en el Seminario Central 
pontificio de Zaragoza, Zaragoza, 1901. 

8 Vida y excelencias de la Madre de Dios. Compuestas por el padre fr. Diego Murillo, predicador general de toda la 
orden de San Francisco, lector de Theologia y padre de la Provincia de Aragon. Tomo Segundo. Dirigido a la serenissima 
señora Infanta doña Margarita de a Cruz, religiosa descalça en el insigne convento de Santa Clara de Madrid, Zaragoza, 
Pedro Cabarte, 1614. 

9 Archivo de la Corona de Aragón (en adelante, ACA), Cancillería, Registros, 20 de julio de 1613. 
10 Archivo Capitular del Pilar Zaragoza (en adelante, ACPZ), Libro de Gestis (1600-1613), 20 de septiembre de 1602, 

f. 65v. 
11 MILLÁN, Marc, “La portada de la Fundación milagrosa de la Capilla Angelica y Apostolica de la madre de Dios del 

Pilar y excelencias de la imperial ciudad de Çaragoça de fray Diego Murillo: autoría y precisiones iconográficas”, Aragonia 
Sacra, 27 (2023), pp. 95-108, en p. 103. 

12 Archivo Capitular La Seo de Zaragoza (en adelante, ACSZ), Gesta Capituli Ecclesiae Caesaraugustanae (1611-
1626), 10 de noviembre de 1613, f. 56v. y 5 de septiembre de 1614, f. 76r. 

13 MURILLO, fray Diego, Divina, dulce y provechosa poesía, Zaragoza: Pedro Cabarte, 1616, GÓMEZ VICHARES, 
Vicente, “Fray Diego Murillo. O. F. M. poeta y predicador del siglo de Oro”, en Primeras Jornadas de Bibliografía, Madrid, 
1977, pp. 295-353; LÓPEZ, Atanasio, “Introducción bio-bibliográfica sobre el P. Fr. Diego Murillo. O. F. M.”, en Revista 
bibliográfica y documental, 5 (1951), pp. 179-216. 

14 BLECUA, José Manuel, La poesía aragonesa del Barroco, Zaragoza, Guara, 1980. Los poemas seleccionados de 
Murillo en pp. 19-26 y la cita en p. 21. 

15 ACPZ, Libro de Actas del cabildo del Pilar (1614-1656), f. 23v. 
16 MURILLO, Diego, Fundación milagrosa de la Capilla Angelica y Apostolica de la madre de Dios del Pilar y 

Excellencias de la imperial ciudad de Çaragoça… Barcelona: Sebastián Matevad, 1616. Los dos textos tienen paginación 
separada y en las advertencias al lector se dice que, aunque sea un solo libro, son dos tratados con tablas de materias 
diferentes. 

17 ACPZ, Libro de Actas del Cabildo del Pilar (1614-1656), f. 12v. 
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en el archivo del Pilar18. Ambos textos proponen ensalzar a la ciudad de Zaragoza, en cuanto 
entidad política capital del reino de Aragón reivindicada en su historia y eximida de los “furores” 
a los que se vio empujada a finales del siglo XVI, pero también como ciudad elegida para construir 
el primer templo mariano de la cristiandad después de la aparición de la Virgen al apóstol 
Santiago. La dedicatoria a los jurados de la ciudad no deja lugar a dudas: “en el se tratan dos 
cosas tan importantes como son defender la fundacion milagrosa del santuario angelico del Pilar 
que la Reyna del cielo escogio para ser en el venerada y servida; y manifestar las grandezas de 
Çaragoça, provando la innata fidelidad que siempre ha tenido”19. Ambos tratados deben 
entenderse como una obra conjunta en la que el franciscano volcó toda su erudición, los datos 
que fue sacando sobre todo de los cronicones de Lucio Dextro y Marco Máximo, también usado 
por López, y sus argumentos sobre el original sistema político aragonés. Acaba este prólogo 
apologético refiriéndose al pleito entre el Pilar y La Seo afirmando que la culpa no es de las 
iglesias o cabildos sino de las personas particulares y, obviamente, el pleito no es acerca de la 
tradición de haber fundado Santiago la santa Capilla del Pilar y la aparición de la Virgen sino 
acerca de precedencias y preeminencias que por razones particulares pretende cada cual se le 
deben en derecho. Y que al poner la cátedra el apóstol en el Pilar ha hecho que preduren 
prerrogativas que poseyó y la pelea con la metropolitana es que siendo ésta cabeza de las 
iglesias del arzobispado quiera el Pilar igualarle y no reconocerle superioridad en el asiento y 
otros privilegios. 

Murillo inicia su tratado con una defensa cerrada de la tradición, a la que define como 
“cualesquiera verdades cuya noticia ha venido de mano en mano, de padres a hijos, de mayores 
a menores hasta los siglos presentes, sin que intervenga escritura”20 y apostilla “en materia de 
dar crédito a lo que se dize, es avaricia no contentarse con la autoridad de las tradiciones, sino 
buscar ultra desto, otros testimonios; porque esso es codiciar lo superfluo. Y assi mi consejo es, 
que en oyendo decir que ay tradición, no seas avaro en admitilla dando crédito”21. La tradición 
es el medio por donde sabemos principalmente la fundación del Pilar. La tradición precede en 
tiempo a la escritura. Considera que es tradición desde la muerte de Cristo y solo hace poco 
tiempo, escribe, han querido algunos autores poner dificultades a la venida del Santiago a 
España22 por lo que “como el fundamento della [la tradición] es la venida de este Santo Apostol 
a España, haziendo guerra a esta la hazian tambien a la fundacion de nuestra santa Capilla23”. 
Si a la tradición se le suma la escritura, el testimonio es incontestable afirma Murillo y a lo largo 
del tratado no dejará de ir añadiendo citas de cronistas e historiadores repitiendo la tradición: 
Vagad, Blancas, el obispo Martín García, Lucio Marineo Sículo, Beuter, Vaseo, Damian Gomes, 
Illescas, Morales, Roman de la Higuera, Ribadeneyra, Carrillo, entre otros24. Son todos ellos los 
que se recogen en sumarios de la predicación de Santiago recopilados por el canónigo Bartolomé 
Llorente (1540-1614)25 o en la Fundación de Luis Diez de Aux26. Una parte significativa del 
tratado va a referirse a establecer una línea de continuidad en la silla episcopal desde los 
elegidos por Santiago hasta los tiempos de Murillo, comenzando por Atanasio y su coadjutor 
Teodoro27. Son varios los escritores que iniciaron episcopologios zaragozanos, con variada 

 
18 MILLÁN, “La portada de la Fundación milagrosa…”, op. cit., pp. 101-104. 
19 Fundación milagrosa…, op. cit., la dedicatoria, sin paginar. 
20 Ibid., p. 3. 
21 Ibid., p. 9. 
22 Se está refiriendo a la actuación de los cardenales Belarmino y Baronio, ver MÁRQUEZ VILLANUEVA, Francisco, 

Santiago: trayectoria de un mito, Barcelona, Bellaterra, 2004, pp. 317-319. 
23 Fundación milagrosa…, op. cit., p. 3. 
24 Ibid., p. 21. 
25 LLORENTE, Bartolomé, Index Auctorum qui de adventu sancti Iacobi Apostoli in Hispaniam, praedicatione, 

translaciones, miraculis et discipulis, … A Bartholomeo Laurentio Theologiae Doctore, ..., Caesaraugustae, apud 
Laurentium Robles regni Aragonum et Universitatis typographum, anno MDXCI. Hay un estudio de esta edición, 
SERRANO MARTÍN, Eliseo, “El Index de Bartolomé Llorente (1591) y la predicación del apóstol Santiago”, en Rosa 
María Alabrús Iglesias, José Luis Betrán Moya, Javier Burgos, Bernat Hernández, Doris Moreno y Manuel Peña Díaz 
(eds.), Pasados y presente. Estudios para el profesor Ricardo García Cárcel, Bellaterra, Universitat Autònoma de 
Barcelona, 2020, pp. 1207-1223. 

26 DÍEZ DE AUX, Luis, Fundacion de la Capilla y Camara Angelical de Nuestra Señora del Pilar de la ciudad de 
Çaragoça, Zaragoza: Miguel Ximeno Sanchez, 1593. 

27 Fundación milagrosa…, op. cit., p. 171. Continua en los siguientes capítulos la nómina de obispos con aquellos 
especiales hechos más significativos de su episcopado, aunque hay que decir que debe cotejarse todo documentalmente, 
como está en CASORRAN, Ester, Santa María la Mayor de Zaragoza (El Pilar) a través de sus documentos (1118-1318). 
Historia, devoción y tradición, 2 vols., Zaragoza, Fundación Teresa de Jesús, Excmo. Cabildo Metropolitano de Zaragoza, 
2019. 
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fortuna, porque entienden que es la forma de patrocinar la diócesis, sobre todo esgrimiendo la 
fundación apostólica. Cuando escribe Murillo ya existían varios listados de obispos28. 

La primera referencia documentada del cristianismo en Zaragoza es la epístola 67 de Cipriano 
de Cartago aludiendo a Felix de Cesauraugusta en los años 254-25529. Pero en el siglo XVIII 
estos legendarios obispos ya se habían puesto en duda. El padre Risco en su España sagrada 
introduce cierta crítica histórica al hablar de los primeros: “la obscuridad de los primeros siglos y 
la falta de documentos hacen que ignoremos los  nombres de los obispos de Zaragoza de 
aquellos tiempos, como se ignoran los de otras ciudades…yo me alegraría de poder contarlos [a 
Atanasio, Teodoro y Epicteto] entre los muchos y grandes prelados que han ilustrado esta sede, 
pero confieso ingenuamente, que no hallo testimonio con que probar que alguno de los tres 
referidos fueran obispos de Zaragoza30”, antes bien critica a Roman de la Higuera por el abuso 
en la autoría de cronicones falsos que es donde introduce esos nombres31. Murillo hará una 
brevísima semblanza de casi todos ellos, aunque se detiene en Tajón por los Morales y por ser 
arcediano de san Braulio. Refiere la Visio Taionis, en donde una multitud de santos se le apareció 
para revelarle donde se hallaban los libros de los Moralia in Job de san Gregorio que había ido 
a buscar a Roma por mandato del rey visigodo32. Y con el catálogo de los últimos obispos que 
tuvo la ciudad, con la entrada de los musulmanes en Zaragoza, introduce el argumento que 
habían ido desarrollando en las últimas décadas del siglo XVI sobre el traslado de la catedral 
desde el Pilar a la Seo. Aunque para otros, Bartolomé Llorente fue el principal ideólogo, no hubo 
traslado de la sede del Pilar a La Seo con la conquista de la ciudad en 1118 por el rey Alfonso I 
sino que fue “comunicada”, lo que en palabras del canónigo significaba que el cabildo del Pilar 
se consideraba partícipe de las preeminencias catedralicias del cabildo de la Seo. 

El largo pleito entre el Pilar y la Seo33, iniciado por una cuestión de prerrogativas pero pronto 
derivado a la exigencia de ser la primera catedral con el argumento de la fundación apostólica, 
tendrá desde comienzos del siglo XVII unas premisas claras: fue fundación apostólica, 
ininterrumpidamente hay obispos, con algunos de capital importancia como Valero, Braulio o 
Tajón, se mantuvo la silla durante la ocupación musulmana en el Pilar y con Alfonso I se 
mantuvieron las preeminencias pero “se comunicó” la sede a la Seo de San Salvador, erigida 
sobre la mezquita mayor como en lugares importantes de la península34. Pero Murillo va más allá 
y dice que la mudanza que se hizo de la cátedra episcopal a la iglesia de la Seo de San Salvador 
fue por extensión y unión, juntas, quedando la cátedra entre ambas iglesias pues de esta manera 
no se hacía agravio al Pilar, en lo espiritual y temporal, reflejándose en las prerrogativas, 
residencias de obispos y otras particularidades recogidas por el autor35. Tras la restauración de 
la sede cesaraugustana, dos décadas después, la iglesia mariana del Pilar se transformó en 
colegiata adoptando su cabildo igualmente la Regla agustiniana, hecho que fue interpretado por 
Murillo como un “estrecho vínculo de hermandad, como si fueran solo una [cátedra]36”. 
Argumentos que recorren todo el tratado cuanto se habla de la iglesia colegial del Pilar. 

La imaginación de Dextro, a quien sigue Murillo, hace recorrer Hispania al Apóstol, dejar 
obispos y llegar acompañado de dos discípulos a la Cesaraugusta romana, donde convertidos 
otros, salieron a orar a la ribera del río en donde se apareció la Virgen sobre una columna de 

 
28 No es el caso ahora tratar los episcopologios, a este fin puede consultarse, SERRANO, Armando, “Episcopologio 

de Zaragoza”, Aragonia sacra, 16-17 (2001-2003), pp. 197-246; SERRANO MARTÍN, Eliseo, El Pilar, la Historia y la 
Tradición. La obra erudita de Luis Díez de Aux (1562-ca.1630), Zaragoza, Mira, 2014, esp. el capítulo “Episcopologio 
zaragozano”, pp. 219-231. 

29 ESCRIBANO PAÑO, María Victoria, “Los primeros testimonios cristianos en Aragón”, en F. Marco, G. Sopeña y F. 
Pina (coords.), Aragón antiguo. Fuentes para su estudio, Zaragoza, Universidad-Gobierno de Aragón, 2013, pp. 678-691, 
la cita en p. 680. 

30 España sagrada. Tomo XXX. Contiene el estado antiguo de la santa iglesia de Zaragoza… su autor el P. Fr. Manuel 
Risco…, Madrid: Imprenta Antonio de Sancha, 1775, p. 97. 

31 Ibid., p. 98-99. 
32 VARELA, Joel, “Las redacciones tardías de la Visio Taionis (De Inventione Librorim Moralium in Job): estudio y 

edición crítica”, Traditio, 79 (2024), pp. 59-155. 
33 SERRANO MARTÍN, Eliseo y OCHOA RUDI, Daniel, “Los hitos de un conflicto catedralicio: el Pilar contra la Seo 

de Zaragoza (1535-1676)”, en Jacqueline Sarmiento, Facundo Roca, Ana María Sixto Barcia y Rubén Castro Redondo 
(eds.), Resistencias, relaciones de poder y dominación en perspectiva atlántica, Books2bits, 2025, pp. 163-206. 
DOI: https://doi.org/10.51438/B2BsarosicaII2025. 

34 SERRANO MARTÍN, Eliseo, “El canónigo Bartolomé Llorente (1540-1614) y su defensa de El Pilar como primera 
catedral de Zaragoza”, Anthologica Annua, 71, 2024, pp. 57-76. Sobre estos tres obispos y sus actividades Murillo se 
explaya más que con otros personajes e historias en su Fundación…: sobre Braulio (pp. 234-238 y su enterramiento bajo 
el altar mayor, p. 107), de Valero (pp. 195-201) y Tajón (pp. 242-247). 

35 Fundación milagrosa…op. cit., pp.157-168. 
36 Ibid., p. 108. 

https://doi.org/10.51438/B2BsarosicaII2025
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jaspe cercada de resplandores y le dijo al apóstol que en ese lugar donde estaba la columna 
levantara una capilla en su nombre y le dejó sobre el pilar su imagen. Murillo afirma “esta es la 
misma imagen que esta oy sobre la columna37”. La talla que hoy está sobre la columna en la 
Capilla de la Virgen en el Pilar, y que es la misma que tuvo que ver Murillo, fechada alrededor de 
1435, es una obra de estilo gótico tardío franco-borgoñón atribuida al escultor Juan de la 
Huerta38. 

Para Murillo la defensa del Pilar pasa por desmontar también las acciones desde Roma, 
especialmente los cambios en el Breviario. El de Pío V y la bula de Sixto V puesta al comienzo 
de la actualización del mismo, de 22 de julio de 1589, recoge la tradición de la predicación del 
apóstol Santiago (y según Murillo “favorece a la tradición del santuario del Pilar”). El Breviario de 
Clemente VIII de 1602 ya no dice que Santiago llegó a Hispania y predicó, sino que “es tradicion 
de las iglesias de España, aver venido a ella el Apostol y aver convertido en ella algunos 
discípulos39”. A pesar del fiasco que supuso esta nueva redacción, aunque fuera presentada 
diplomáticamente como una victoria de las posiciones hispanas, se siguió presionando hasta 
1631, cuando una nueva Comisión con Urbano VIII admitió sin reservas la venida a Hispania de 
Santiago: “después de la Ascensión del Señor a los cielos, predicó su divinidad en Judea y 
Samaria, donde condujo muchos a la fe. Luego, marchando a España, convirtió a algunos a 
Cristo, de entre los cuales siete, ordenados más tarde obispos por san Pedro, fueron los primeros 
que se dirigieron a España40”. Ya no lo vería Murillo, fallecido en 1616, quien, sin embargo, 
presenta la redacción de 1602 como un éxito porque dice que vino más calificada en esta nueva 
y retorciendo el argumento considera que la cláusula del Breviario es más favorable al interés de 
los reinos porque primero autoriza la tradición de las iglesias de España como fuente y principio 
del asunto, segundo afirma lo que pretendía poner en duda y tercero afirma que Santiago estuvo 
en España y convirtió algunos discípulos (lo que no se decía en la anterior redacción del 
Breviario)41. 

Y en flagrante presentismo hace salir del recién edificado templo y de Zaragoza al Apóstol “a 
predicar la Purísima Concepción de María”42. Murillo afirma que una de las cosas más 
encomendadas de los Concilios es la adoración de las imágenes, por ser impugnadas por los 
herejes. Y en el de Trento, que cita, se declara que las imágenes sagradas, sean de Cristo, de 
la Virgen o de los santos es cosa justa tenerlas y guardarlas en los templos para ornato de los 
mismos y para honrarlas y reverenciarlas como cosas sagradas porque la honra que se les hace 
es al original. La imagen de la Virgen del Pilar debe estimarse más porque fue traida por la propia 
Virgen, “por averla alli dexado la Madre de Dios, santificandola con su sagrado contacto”43. Y aún 
introduce una cita más que generó debate, el año de la aparición y, por consiguiente, la traída 
de la imagen. Murillo dice que desde el año 39 se venera la imagen en el Pilar, lo que infiere el 
año de la aparición. En el segundo tratado, en las Excelencias afirma “fundose la iglesia de 
Çaragoça en el año 39 después del nacimiento de Cristo a 12 de octubre”44. Como es bien sabido 
sor María Jesús de Ágreda describió en su Mística Ciudad de Dios -una biografía de la Virgen- 
unas visiones que le llevaron a fijar la fecha de la aparición a Santiago el 2 de enero del año 40. 
El rector de la iglesia de Monserrate de Roma y canónigo bilbilitano Fernando Rodríguez publicó 
un Breve compendio de las grandezas del reino de Aragón y había propuesto la aparición de la 
Virgen en el año 3745. 

 
37 Ibid., p. 68. 
38 LACARRA DUCAY, Mª. del Carmen, El escultor Juan de la Huerta (Daroca, h. 1400- ¿Maçon, h. 1463?) y la Virgen 

del Pilar, discurso de ingreso de la Ilma. Sra. Dª María del Carmen Lacarra Ducay en la Real academia de Nobles y 
Bellas Artes de San Luis, Zaragoza, Institución Fernando el Católico, 2021. 

39 Fundación milagrosa…, op. cit., p. 38. 
40 MÁRQUEZ VILLANUEVA, Santiago: trayectoria de un mito…, op. cit., pp. 317-319. 
41 Fundación milagrosa…, op. cit., pp. 38-39. 
42 Ibid., p. 113. Es a finales de la década en que se publican los tratados de Murillo cuando Cabildos, Universidades 

e Instituciones políticas y religiosas hicieron los juramentos inmaculistas. RUIZ IBÁÑEZ, José Javier y SABATINI, 
Gaetano (eds.), La Inmaculada Concepción y la Monarquía Hispánica, Madrid, Fondo de Cultura Económica, 2019; 
WARNER, Marine, Tú sola entre las mujeres. El mito y el culto a la Virgen María, Madrid, Taurus, 1991. Sobre juramentos 
inmaculistas, POLO CARRASCO, José, Los juramentos inmaculistas en Zaragoza, 1617-1619, Zaragoza, Caja de 
Ahorros de Zaragoza, Aragón y Rioja, 1987. 

43 Fundación milagrosa…, op. cit., pp. 130-138, la cita en p. 132. 
44 Excelencias…, op. cit., p. 424. 
45 RODRÍGUEZ, Fernando, Breve descripción de las grandezas del reino de Aragón, Roma: Imprenta de la Cámara 

Apostólica, 1685, p. 37; AGREDA, María Jesús de, Mística Ciudad de Dios, milagro de su omnipotencia y abismo de la 
gracia. Historia divina y vida de la Virgen Madre de Dios…, Madrid: Bernardo de Villa Diego, 1670, parte III, lib. VII, 
cap. XVII, nn. 246-260, pp. 239-248. 
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En la misma sesión 25 del concilio de Trento se trató el asunto de las reliquias, otra de las 
materias en las que la Iglesia católica más hincapié hizo en su defensa ante el protestantismo y 
que fueron enseña del espíritu contrarreformista. Por eso se relacionan las que se guardan en la 
sacristía y se hace alusión a que desde la catedral de La Seo se pidieron a Roda de Isábena las 
reliquias de san Valero y en 1121 se envió un brazo y en 1170 llegó la cabeza46. 

Algunos autores, contemporáneos o que escribieron en el fragor del pleito catedralicio, 
criticaron a Murillo por su seguidismo de los falsos cronicones, por ocultar aquello que no 
favorecía su argumento, por usar autores a su conveniencia… Juan de Arruego, uno de los más 
lúcidos críticos con el Pilar decía, entre otras cuestiones, que “el padre Murillo, como los prior y 
canónigos del Pilar han callado lo que dicen estas liciones [sobre san Valero, en el Breviario] que 
como no eran a su propósito sino muy contra ellos no les estaba bien alegarlas47”, que Zurita 
dice que fue mezquita mayor y dedicada iglesia a nuestro Redentor48, que en la Fundación habla 
en ocasiones de privilegios pero los muestra incompletos49… Desde su Al lector deja claras sus 
intenciones: “Y me pareció, que para su gloria y lustre [de La Seo], no podía hallar medio más 
importante que el de proponer en la plaza del mundo la venerable antigüedad que la dio su 
fundación con la prerrogativa de haber tenido desde la primitiva iglesia la silla catedral de los 
obispos cesaraugustanos”, “se opondrá a este asunto la autoridad del padre fray Diego de Murillo 
y de otros, cuyas opiniones pusieron la silla catedral de Zaragoza en el santuario de nuestra 
Señora del Pilar, afirmando la tuvo desde su milagrosa fundación y después de muchos siglos. 
Pero saldrá la autoridad de la verdad50”, porque finalmente lo que busca es hacer un grato 
servicio a la Seo pero sin hacer ofensa a la obra de la Virgen en el Pilar. Murillo escribe sus 
tratados como una cerrada defensa del régimen foral aragonés y hay una clara correspondencia 
entre las instituciones regnícolas y la primacía del Pilar durante los años del justicia Martín Batista 
de Lanuza (1601-1622), que tenía capilla en el Pilar. Los años siguientes son mucho más 
complejos. Serán las sentencias del Tribunal de la Rota quienes muevan más las opiniones de 
los actores en el conflicto y las autoridades tuvieron que emplearse a fondo para calmar los 
ánimos de los capitulares. 

Para Murillo este tratado va junto al de las Excelencias de la ciudad porque la historia de 
Zaragoza va unida, según él, al templo y a la advocación mariana y no se entiende su grandeza 
sin la elección de este lugar para su aparición al apóstol Santiago. Que la Virgen la eligiera para 
que el Hijo del Trueno edificase el primer templo mariano era algo que el mundo y los siglos 
venideros debieran conocer, admirar y respetar. El objetivo final de este tratado es demostrar la 
fidelidad histórica de la ciudad, restablecer la reputación de la ciudad y responder, a petición de 
la propia ciudad, a las narraciones que sobre 1591 los escritores castellanos, fundamentalmente, 
habían hecho posicionándose con el monarca y criticando duramente la actitud de Aragón y 
Zaragoza. 

Aunque se ha calificado a la Fundación de tratado de carácter religioso y a las Excelencias 
de tratado de carácter político, ambos sin embargo no se entienden el uno sin el otro y la escritura 
de los dos, si no corrió paralela, fue avanzando a medida que recopilaba las excelencias del 
santuario y de la ciudad. Reconoce implícitamente una retroalimentación. 

Considera que en el segundo tratado habla de historia, que es tratar de verdad según el autor 
y que procura guardar “las rigurosas leyes de historiador51”, busca juntar las grandezas de la 
ciudad porque trata de devolver la honra de la ciudad oponiéndose a las difamaciones de autores 
que afectan a su reputación52. Es una narración muy encomiástica que nos acerca al objetivo 
último que no es otro que el apuntalar “grandezas”, justificado en el Prólogo: “la inclinación natural 
que todos tienen de ver alabadas sus patrias53”. 

Sin ánimo de exhaustividad, los libros de Vincencio Blasco de Lanuza sobre las Historias 
eclesiásticas y seculares, Miguel Martínez del Villar y su Tratado del patronado de… Calatayud, 
Lupercio Leonardo de Argensola, y la Información de los sucesos de Aragón… (redactada en 

 
46 Fundación milagrosa…, op. cit., p. 199. 
47 ARRUEGO, Juan, Cátedra episcopal de Zaragoza en el tiempo de san Salvador, desde la primitiva Iglesia y en el 

principio de su fundación… Juan de Arruego, racionero en la misma iglesia, Zaragoza: Diego Dormer, 1653, p. 178. Para 
el contexto de su crítica, vid. SERRANO MARTÍN y OCHOA RUDI, “Los hitos de un conflicto catedralicio…”, op. cit. 

48 ARRUEGO, Juan, Cátedra episcopal de Zaragoza…, op. cit., p. 53. 
49 Ibid., p. 14. 
50 Ibid., Al lector. 
51Fundación milagrosa…, op. cit., p.199. 
52 Excelencias…, op. cit. A los muy ilustres… jurados de la imperial ciudad de Çaragoça. 
53 Ibid., Prólogo apologético al christiano lector, sin paginar 
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1604 pero inédita hasta 1808) o Martín Carrillo y sus Annales y memorias cronológicas…54 son 
ejemplos de esos escritores que los hicieron reivindicando la historia del reino, y algunos 
particularmente de Zaragoza. Escribieron una historia defensora de Aragón a propuesta y 
encomienda de la Diputación del Reino y contra algunos cronistas del rey y otras plumas oficiales. 
También hay encargos de Zaragoza, como hemos dicho, y con el mismo motivo. Hay un vacío 
reivindicativo y de escritores aragoneses entre 1626 y los años 80 del siglo XVII. 

Murillo comienza su tratado reivindicando la antigüedad de Zaragoza y el marco natural, 
señalando algunos aspectos de los que se van a hacer eco todos los viajeros, por ejemplo, que 
las terneras de Zaragoza son las mejores de España o la abundancia de bienes económicos para 
nombrarla “la harta55” y luego hará un recorrido por historia, población, instituciones, historia, 
edificios… 

La iglesia en la ciudad está tratada ampliamente en las Excelencias, desde los edificios, 
iglesias y conventos hasta las advocaciones, santos y culto y religiosos, obispos y arzobispos. A 
la Seo la llama Iglesia catedral metropolitana, aunque en el pleito esté del lado del Pilar y, como 
ya hemos dicho, es ferviente defensor de la extensión de la catedral del Pilar a La Seo. Sin duda 
Murillo, cuando enumera las 19 excelencias de la iglesia zaragozana, está presuponiendo que 
es una única iglesia cuyos orígenes están en la predicación jacobea y la aparición de la Virgen 
con el encargo de la construcción del templo en el lugar donde depositó la columna. 

Además de referirse a los mitrados hace un repaso por algunas biografías de monarcas como 
el rey Católico, del que pondera la instauración de la Inquisición, con el asesinato del Inquisidor 
Pedro de Arbués y la fundación del monasterio de santa Engracia, de la que recoge su martirio 
y el de los 18 que le acompañaron. Nuevamente vuelve a tratar las reliquias como elementos 
diferenciadores de un cristianismo agarrado a los mártires. No solo recoge los listados de 
reliquias de las iglesias, del Pilar y de La Seo sino que se extiende en los dos depósitos 
martiriales significativos de la ciudad, el pozo de santa Engracia, de quien narra su martirio, y los 
sarcófagos de la cripta y la Cruz del Coso, una edificación con influencia del Templete de san 
Pietro in Montorio de Bramante que la leyenda dice recogía restos de los martirizados frente a la 
puerta Cineja, fuera de las murallas56. 

Los monarcas de la casa de Austria, Carlos V, Felipe II y Felipe III, en su relación con la 
ciudad, son objeto de atención de Murillo. También hay capítulos dedicados íntegramente a 
ensalzar el régimen político aragonés, glosado por Fançois Hotman en la Francogallia como el 
más insigne de los gobiernos57, bien diferenciado por sus Fueros y por sus instituciones 
privativas. Hace alusión a los Fueros de Sobrarbe que copia en la versión latina de Blancas58 y 
que el rey debe jurar en ceremonia en el presbiterio de la catedral de La Seo ante el Justicia de 
Aragón, de la misma manera que los príncipes lo debían hacer en Cortes como herederos59. El 
capítulo V lo dedica a ponderar la excelencia del gobierno de los aragoneses y la potencia de la 
magistratura del Justicia de Aragón. Las leyes obligan al rey por razón de su juramento. Porque 
la potestad real en Aragón se templa por razon del pacto que hay entre rey y reino. Y hay un juez 
medio que es el Justicia. La manifestación, precursora del habeas corpus, será el instrumento 
principal de defensa de los agravios de los aragoneses y la “firma” o iuris firma ante el Justicia 
protegía los derechos de una persona cuando se encontraba en un litigio. De éste y de forma 
hiperbólica recoge opinión Murillo diciendo que es “vengador de injurias, presidio de la violencia, 
puerto de los que peligran, fortaleza de libertad, refugio de los oprimidos, defensor de las leyes, 
protector de los pobres, padre de la República, sumo magistrado, que por la persona del Rey 
exercita la suprema jurisdiccion60”. Del juramento de Felipe III en 1599 da una cumplida 
descripción, fue testigo de los hechos y contaba con buena información. Si el encargo a Murillo 
por la ciudad era para lavar la mancha de la rebelión, era necesario aportar cuantas acciones, 
manifestaciones y pruebas, a lo largo de la Historia, podían contabilizarse en el haber de la 

 
54 JARQUE, Encarna, “Los «paracronistas» aragoneses en los siglos XVI y XVII”, Revista de Historia Jerónimo Zurita, 

88 (2013), pp 171-198. Recoge los escritos de los denominados paracronistas cuya producción divide en tres etapas: de 
finales del siglo XVI a 1626, de 1626 hasta los años 70/80 del siglo XVII y el último tercio del XVII. 

55 Excelencias…, op. cit., p. 10. 
56 Ibid., pp. 265-283. 
57 Ibid., p. 31, citando el cap. X [Francisci Hotomani iurisconsulti, Francogallia, Ex officina Iacobi Stoerij, 1573]. 
58 Ibid., p. 27. 
59 QUINTO, Javier de, Discursos políticos sobre la legislación y la Historia del Antiguo Régimen de Aragón. Del 

Juramento político de los antiguos reyes de Aragón, Madrid: imprenta de San Vicente, 1848; LISÓN, Carmelo, La imagen 
del Rey (Monarquía, realeza y poder ritual en la Casa de los Austrias), Madrid, Espasa Calpe, 1991. 

60 Excelencias…, op. cit., pp. 45-46. 
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ciudad. Así, tratado a lo largo del libro, lo individualiza en el capítulo IX De la fidelidad que siempre 
ha resplandecido en los aragoneses y en especial en la ciudad de Çaragoça e incorpora citas de 
autoridad, ensalza el régimen aragonés diciendo que las leyes aquí son suaves y favorables: no 
hay confiscación de bienes, ni imposición de tributos, no hay tormento, ni prisiones secretas…, 
en definitiva “en Aragón está cerrado el camino a todo genero de opresiones”. En los siguientes 
analiza los hechos de los años 90 del siglo XVI61, bien conocidos, hasta la liberación de Antonio 
Pérez después del motín apellidando libertad. Aun así, Murillo se resiste a hablar de rebelión 
contra la Majestad del Rey “como algunos han querido dezir inconsiderada y temerariamente” 
porque jurisperitos afirman que no cualquier desobediencia, aunque haya alboroto y tumulto, 
debe llamarse rebelión o infidelidad; es necesario que haya conspiración en la cabeza de la 
República. Aunque a repique de campana se alzaran banderas para cometer los actos que se 
dice no se podría decir que la República cometió crimen de rebelión porque no precedió consulta 
para deliberar y por tanto no hubo conspiración sino movimientos particulares de cada uno de 
los que concurrieron a cometer el delito. Argumento un tanto retorcido que le sirve a Murillo para 
exculpar a la ciudad en sí y al reino por elevación. 

Murillo se pone de parte del reino defendiendo su régimen pactista aunque deba hacer 
equilibrios con las actuaciones del ejército real. Dice que fue señal de amor enviar al ejército a 
Zaragoza porque los sediciosos fueron los perseguidores del reino y el rey fue justiciero, pero 
clementísimo. Ahora bien, la resistencia fue una declaración de la Corte del Justicia basada en 
el fuero que dice que cualquier fuerza armada que entre en el reino incurre en pena de muerte y 
que “el Justicia de Aragon con los Diputados del dito Regno o mayor parte de aquellos, con que 
en di aya un de cada braço puedan e ayan de convocar a expensas del Regno las gentes de dito 
Regno, que les pareciesen necessarias para resistir a las sobreditas cosas mano armada62”. 

Prosigue Murillo con cierto grado de detalle los sucesos durante los años 1591 y 1592. Al 
Justicia Juan de Lanuza se le comunicó su muerte al día siguiente, sin haber formulado 
acusación contra él ni abierto juicio. Cuando fue llevado al cadalso en la plaza del mercado el 
pregonero anunció “que el Rey le mandava cortar la cabeça y derribar sus casas y castillos y 
confiscar su hazienda por aver convocado al Reyno y alçado banderas contra su Real exercito”63. 
Acaban estos capítulos dedicados a estos años con las Cortes de Tarazona en 1592 y con un 
fuero que castigaba con pena de muerte a cualquier persona “que apellidare libertad” porque la 
experiencia enseñó cuan fácilmente “se mueve el vulgo con este apellido a qualquiere alboroto”. 
Si bien Murillo hace una narración moviéndose entre dos aguas cuando se trata de reseñar las 
actuaciones del monarca, más duro se muestra con los escritores que critican los sucesos y el 
protagonismo de los aragoneses. Arremete contra los que han criticado al Reino faltando a la 
verdad y atentando a su decoro y reputación. Critica al cronista Antonio de Herrera, a quien 
censura, y dice hay que leer con cautela, reprendiéndole su actitud como historiador pues debía 
escribir con fundamento y no dar crédito a cualquier información. 

La finalidad última de los escritos de Diego Murillo es salvaguardar la fidelidad del reino y de 
la ciudad de Zaragoza atribuyendo a grupos de sediciosos, al vulgo ciego, al populacho, los 
acontecimientos y tumultos de 1591. Entra en multitud de contradicciones al defender el 
ordenamiento jurídico y las cartas esgrimiendo el fuero de resistir a la entrada de tropas 
extranjeras con las afirmaciones de que el ejército real venía a salvar Zaragoza, aunque en otras 
afirmaciones es claro en la defensa total del reino como en la muerte del Justicia, “que el Justicia 
de Aragon no esté obligado a alguna pena por el delito de sus Lugartenientes ni por lo que 
proveyere y executare según el consejo que ellos le dieren”, “todo lo que en el Reyno se hace 
conforme a Fuero se haze con licencia del Rey”, “los advogados y lugartenientes que se juntaron 
para declarar aquel Fuero[el de resistencia a tropas extranjeras] se engañaron sin duda en la 
intelligencia del, como despues mirandolo con libertad y sin opresion lo han confesado los mas 
de ellos”, “no pecó el Justicia por aver seguido la determinacionde los lugartenientes”, y tampoco 
pecaron los que aceptaron los oficios de guerra ni lo hubo en convocar a las universidades64.  
Hay que recordar que el franciscano fue testigo de primera mano de muchos de estos 
acontecimientos y consideraba un deber para el reino y la ciudad, que le pagó la escritura, rebatir 
las destempladas críticas que desde Castilla llegaron desde el primer momento no respetando 

 
61 GASCÓN PÉREZ, Jesús, Alzar banderas contra su rey. La rebelión aragonesa de 1591 contra Felipe II, Zaragoza, 

Prensas de la Universidad de Zaragoza, 2010. 
62 Excelencias…, op. cit., p. 109. 
63 Ibid., p. 126. 
64 Ibid., pp. 116-120. 



TIEMPOS MODERNOS – N.º 52, junio de 2026 – ISSN: 1699-7778 – [Págs. 288-307] 

Escritura de historia, apología y providencialismo en la primera mitad del siglo XVII: Diego Murillo y Luis López y sus 
libros sobre Zaragoza y el Pilar 

Eliseo Serrano Martín 

 

MONOGRÁFICO  298 

historia, escritos de cronistas y ejercicio del poder conforme a leyes y fueros. Queriendo 
salvaguardar la legalidad y la fidelidad al rey hace protagonistas de los tumultos al vulgo, al que 
llama insolente, bestia desenfrenada, de ímpetu desordenado65. Aunque no es el único, como 
señala Gascón, citando además a Bartolomé Leonardo Argensola y a Céspedes y Meneses66. 
En ocasiones Murillo incurre en medio verdades, las más de las veces por ese moverse entre 
dos aguas, en salvar lealtades y querer restañar heridas que se prolongaban en el tiempo. 
Algunas de estas contradicciones tienen que ver con la actitud del rey con Zaragoza en 1591 
como cuando dice que el rey no perdonó a Zaragoza porque en los delitos que se cometiron en 
ella no fue la delincuente67. Decir perdón general le parecía impropio puesto que las culpas no 
habían sido generales sino de pocos68. 

Aragón y Zaragoza, sublimada como patria, a quien el franciscano considera como un 
segundo Dios y el primero y principal de los padres y a quien desde la primera página escribirá 
todo lo que se hace y debe hacerse por ella. Nos cría, enseña, honra y todo lo ordena para bien 
de los ciudadanos, castigando a los malos para vivir en paz, premiando a los buenos para que 
todos se animen a serlo. Es consciente, afirma, de que escribe sobre sus grandezas, fácilmente 
demostrables, para dar muestra de reconocimiento de lo que le debe y que son mercedes de 
Dios por lo que sus moradores deben dar las gracias por haber sido tan liberal con ella y que los 
beneficios hechos a la patria son hechos a cada uno de sus moradores69. Finaliza con una 
recapitulación de las excelencias y prerrogativas de la ciudad, señalando la especial predilección 
de la Virgen por la ciudad al habérsele aparecido a Santiago a orillas del Ebro. De esta manera 
Murillo acaba el libro, con una visión única y de conjunto a pesar de dividirse en dos tratados con 
paginación autónoma, como lo empieza, asegurando que todas las excelencias de la ciudad 
nacieron de la fundación angélica de la Capilla del Pilar, de la predicación apostólica70. Este es 
el objetivo final de Murillo. 

No se ha calibrado todavía bien las críticas que recibió, porque se cuenta con aquellas que 
están en los libros que polemizaron con él a cuenta de la primacía catedralicia, pero habrá en 
bibliotecas ejemplares en los que en nota marginal se podrá apreciar diferentes puntos de vista. 
Un ejemplo lo tenemos en el ejemplar que se conserva en la Bayerische Staatsbibliothek de 
München. En él hay anotaciones, sobre subrayados, en las que encontramos críticas a las 
posiciones de Murillo o en las que se muestra el desacuerdo: “es una gran bovería”, “Luitprando 
dice que fue reparada la capilla de Nuestra Señora en el año 318”, “en el fol. 76, col. 2, está lo 
contrario (que en folio 88)”, “no fue san Atanasio obispo hasta el año 68”, “es falsedad71”… 

3. LUIS LÓPEZ: EL PILAR Y TROPHEOS 

El pastelero Luis López Vaca, aunque nacido en Palencia vivió en Zaragoza la mayor parte 
de su vida; el mismo se llamó en la portada de su libro Tropheos y antiguedades de la imperial 
ciudad de Zaragoza … “su menor vecino” y murió en Madrid, como también se indica, pero en 
nota manuscrita añadida en la portada del libro: “Murio Luis Lopez autor de este libro en Madrid 
viernes 28 de março año 1658 y le sepultaron en la parroquia de San Millan72”. De la producción 
editada interesan aquí dos libros: el citado de Tropheos…, un elogio de la ciudad de Zaragoza 
redactado en el contexto de la reivindicación patriótica del Reino y la ciudad y el dedicado al 
Pilar, posicionándose a favor de los canónigos pilaristas en la disputa por la primacía 
catedralicia73. En este caso la aprobación por parte del cronista de Madrid y maestro en Teología 

 
65 Ibid., p. 48, 49,107. 
66 GASCÓN PËREZ, Jesús, “El «vulgo ciego» en la Rebelión aragonesa de 1591”, Revista de Historia Jerónimo 

Zurita, 69-70 (1994), pp. 89-113. 
67 Excelencias…, op. cit., pp. 150-151. 
68 Ibid., p. 128. 
69 Ibid., pp. 1-4. 
70 Ibid., pp. 424 y ss. 
71 Agradezco a Daniel Ochoa sus observaciones sobre este particular. El ejemplar de la Fundación milagrosa…, de 

Diego Murillo, en la Bayerische Staatsbibliothek de München, 2V.ss.59., ff. 67, 75, 76, 142 y 150, respectivamente. 
72 LÓPEZ, Luis, Tropheos y antigüedades de la imperial ciudad de Zaragoza y general historia suya desde su 

fundación después del diluvio general, por los nietos del Patriarca Noé hasta nuestros tiempos…, Barcelona: Sebastián 
de Comellas, 1639. Nota manuscrita en el ejemplar de la Biblioteca de la Real Academia Española. Este ejemplar 
perteneció a Vincencio Squarfago y lo compró la RAE en 1737. 

73 LÓPEZ, Luis, Pilar de Zaragoza, columna firmissima de la fe de España, Alcalá: imprenta de María Fernández, 
1649. 
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Jose Ruiz de Altable insiste que es “trabajo de mucho estudio, por serlo de varia erudicion y 
juntamente despierta motivos de nueva devocion a aquel Apostolico Santuario”. Hay otras 
censuras, licencias y aprobaciones además de las dedicatorias a la Virgen. Sobre todo, debe 
quedar claro que el libro está dedicado a los canónigos y cabildo del Pilar, tomando partido 
claramente al señalar que el templo es “primera cathedral de esta ciudad”. Como se indica en la 
portada esta historia está basada en la escrita por el obispo Tajón, que lo fue desde 646 en que 
murió San Braulio de quien fue arcediano. 

Latassa refiere que bajo su nombre salieron cuatro libros, pero pone reparos a que sean de 
su autoría. Otros autores también deslizan esta opinión. Nicolás Antonio, el racionero Juan de 
Arruego y el cronista Andrés de Uztárroz son tres escritores críticos, habrá más, con el pastelero 
López74.  En la Zaragoza de la primera mitad del XVII se editarán algunos libros y opúsculos que 
se alinearán, algunos con no muy claras intenciones, con uno u otro contendiente de la disputa 
por la primacía catedralicia y algunos, aun siendo muy proclives al Pilar, acabarán recibiendo 
duras críticas a sus trabajos por considerarlos poco serios o poco trabajados. Ese parece ser el 
caso del libro de Luis López. Muchas afirmaciones son consideradas atrevidas y otras polémicas 
como que Zaragoza recibe la fe por Santiago el año 37 por abril o mayo75 o que Alfonso I trasladó 
la silla episcopal de Nuestra Señora del Pilar a la mezquita mayor y la llamaron San Salvador76. 

El libro de Luis López Pilar de Zaragoza (1649) es un libro de circunstancias que responde al 
ambiente de discusión, a veces nada pacífico, sobre la primera catedral de Zaragoza. En este 
libro se recogen todos los datos sobre el Pilar ya manejados fundamentalmente por Llorente, 
Espés y Murillo. Introduce algún elemento de discusión, pero sigue el mismo esquema ya 
establecido de defensa de la primacía catedralicia, que a la altura de la escritura del Pilar de 
López iba muy bien encaminada en favor de la colegial, no en vano muchas sentencias de la 
Sagrada Rota le fueron favorables desde la década de los años 20. López77 con su libro sobre el 
Pilar toma partido de forma beligerante por este con un texto no muy del agrado de algunos 
escritores pilaristas, como es el caso de Jerónimo de san José: “oi he tomado en las manos la 
Historia del pastelero, i aseguro a Vm. Que me ha causado lastima, i aun horror, ver impresas 
algunas cosas, que yo con evidencia ocular convenço de falsas”, además de acusarle de no ser 
enteramente suya la redacción de libro, “no se cuantas manos han andado en él”, considerándolo 
además pobre y de mala calidad. También fue especialmente crítico con las afirmaciones que 
López pone en boca de Tajón (“que la historia que comenta es de Sayon”) considerándolo 
“clarísima mentira”. Subyacía el hecho de que el carmelita estaba redactando su propia Historia 
de la Virgen del Pilar, que no llegó a publicar, aunque conservemos el manuscrito78. Aun así, la 
crítica fue severa: “la historia del pastelero i aseguro a vm me ha causado lástima y aun horror”, 
por sus falsedades, “con que no ilustra, si no que deslustra la santa iglesia del Pilar”, acabando 
su acerada crítica ante el cronista Andrés de Uztárroz, “O tristes tiempos quando se atreve a 
escribir i estampar cualquiera!79 ”. Defiende que la opinión y la tradición son fuente probatoria 
para acreditar la llegada de la Virgen: “he procurado satisfazer mis dudas para que el lector no 
tenga en qué dudar”. Y si bien recibió pareceres positivos para la concesión de licencia de 
impresión, en Barcelona y Alcalá, respectivamente, el cronista Andrés de Uztárroz criticó en 1645 
su libro sobre los Trofeos, también por el uso que hacían del libro otros autores y dirigiéndose a 
Rodrigo Méndez Silva le aclaraba la profesión de López y sus errores acabando, “quien viese en 
su libro de vuestra merced a un pastelero citado en primer lugar y después muchos escritores 
doctos, se admirará de vuestra merced”. Este debate entre historiadores o cronistas reconocidos 
por la intelectualidad de la epoca y los que empiezan a ser vistos como publicistas venales de 
causas diversas que en muchas ocasiones azuzan el debate por intereses comienza a ser 
reconocido a través de la intensa correspondencia que van a mantener en los siglos modernos, 
como es el caso de la mencionada entre el cronista Andrés y el carmelita san José80. 

 
74 LATASSA, Félix, Biblioteca nueva de los escritores araagoneses. III, 1641-1688, edición de Genaro Lamarca, cols. 

Sofía Arguis et al., Zaragoza, Real Sociedad Económica de Amigos del País, 2005, pp. 191-192. 
75 LÓPEZ, Pilar de Zaragoza…, op. cit., p. 105. 
76 Ibid., pp. 182, 250 y ss. 
77 GIL PUJOL, Xavier, “El pastelero anticuario. Luis López y sus obras sobre historia de Zaragoza en los años 1630 

y 1640”, en Fernando Andrés, Mauro Hernández y Saúl Martínez (eds.), Mirando desde el puente. Estudios en homenaje 
al profesor James S. Amelang, Madrid, Universidad Autónoma de Madrid, 2019, pp. 71-82. 

78 SAN JOSÉ, Jerónimo de, Historia de Nuestra Señora del Pilar de Zaragoza. 1647. Biblioteca Nacional de España 
(en adelante, BNE), Mss. 7224. 

79 BNE, Mss. 8389, f. 362 r-v, Carta de Jerónimo de san José a Andrés de Uztárroz, 20 de diciembre de 1649. 
80 BLECUA, José Manuel, Cartas de fray Geronimo de san José al cronista Juan F. Andrés de Uztarroz, Zaragoza, 

Institución Fernando el Católico, 1945, pp. 85-86. 
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Era una cuestión de autoridad. Uztárroz arremetió en cartas a diferentes autores contra este 
“dulcísimo maese”, “pelmazo cesaraugustano”, calificando el libro de “tortada histórica81”. Blecua 
se muestra desconocedor de este autor “pastelero” pero encontró otras referencias críticas y 
señala el asombro que le produjo a san José en carta a Uztárroz “el creer que esos señores del 
Pilar apoyen al pastelero, que sería, si lo creyese, ponerme de otro color82”. La impresión a cargo 
del cabildo del Pilar no hizo más que añadir sal a las heridas abiertas por un debate del que era 
consciente y conocedor López. Hay que llamar la atención sobre el hecho de que autores tan 
significativos como Espés, Llorente o san José no vieran publicados sus trabajos. El carmelita, 
en la misma carta citada, buscará la censura o su prohibición, “cierto que esto la misma iglesia 
del Pilar lo avia de prohibir (Como se les escribiré) o el reino i republica con particular decreto, 
porque con escritos tan mal fundados no se ponga en duda lo cierto de cosa tan gloriosa i 
divina83”. Sin embargo, siguiendo las dos obras más significativas del pastelero López, El Pilar y 
los Trofeos, hay que señalar que fueron encargos de instituciones zaragozanas. La disputa entre 
Uztárroz y López se encuentra en el interés de Uztárroz en 1639 por hacerse con el cargo de 
Cronista del reino y el escrito de López es inoportuno porque invade un espacio de erudición que 
había ido cultivando el primero, además de entrar de lleno en el círculo de eruditos del reino84. 
Uztárroz quería demostrar que López no era un historiador. 

 Los Tropheos es un clásico libro de la época que busca el elogio de la ciudad a través de su 
historia, sus monumentos, personajes ilustres…, llevando la fundación a los nietos de Noé, 
decretando una antigüedad de 3290 años85. Entre los paratextos figura la dedicatoria, 
hiperbólica, a la ciudad de Zaragoza y su consistorio y fechada a 15 de octubre de 1639. Pero 
consciente de las críticas que desata su intrusión en oficio de historiador proclama “porque ha 
de querer un animo apasionado, quitar el credito y reputacion a un libro, solo porque el autor no 
tiene el nombre que el quisiera…confiesso que estuvo a pique de hazerme retroceder el passo… 
pero juzgandole por leve me determine a sacar a luz esta Historia”; (al margen, manuscrito: “el 
autor de esta historia es hijo de un pastelero”)86. 

La historia zaragozana comienza con el poblamiento de la península por Túbal, hijo de Jafet 
y nieto de Noé. Y acumula historias particulares, eclesiásticas y seculares, trufadas con prodigios, 
anécdotas y todo tipo de revisiones de episodios narrados por cronistas y escritores. Y afirma 
cosas sin fundamento, como que las armas de Zaragoza son un león que regaló Augusto87. 

Zaragoza se encuentra en “un ameno y apacible sitio”, con ríos y acequias que riegan un 
término feraz, gran productor de bienes que hicieron que, desde antiguo, y así se harán eco 
viajeros y escritores, la llamaron “la harta88”. Como es habitual en escritos de este tipo en toda 
España, las fuentes de referencia son Tito Livio, Plinio, Estrabón, Polibio, pero también 
historiadores como Garibay, Morales, Florian de Ocampo, Mariana… La fundación augustea la 
situa en el año 25 antes de la era89. Como muchos escritores de la época describen las monedas 
acuñadas como tesoros y las medallas y antigüedades, como inscripciones en monumentos o 
lápidas, validan la historia porque la escritura de pluma no ha pervivido. Este recurso a la 
numismática permitió una erudición muy significativa y un avance importante en el conocimiento 
de episodios históricos o cronologías diversas. Esta es la gran novedad en el libro de López. 
Libros de Lastanosa90 o Andrés de Uztárroz91 son dignos de tener en cuenta en este apartado. 
Y López divaga sobre las monedas antiguas de Hispania y si las primeras son de Huesca. 
Algunas de estas no las incluye porque van en otros libros de un autor, que no cita, pero que es 
su mayor crítico, Andrés de Uztárroz, y el libro Defensa de la patria de san Lorenzo92. Uztárroz 

 
81 Las críticas a López en GIL PUJOL, “El pastelero anticuario…”, op. cit., pp. 73 y 77. 
82 BLECUA, Cartas…, op. cit., p. 86. 
83 BNE, Mss. 8389, f. 362r. 
84 HERMANT, Les Chroniqueurs d’Aragon…, op. cit. pp. 482-496, esp. pp. 487-489. 
85 LÓPEZ, Tropheos y antigüedades …, op. cit, portada. 
86 Ibid., Prólogo en que se defiende el autor, de las objeciones que le han puesto, sin paginar. 
87 Ibid., p. 74. 
88 Ibid., p. 14. 
89 Ibid., p. 50 y 60. 
90 LASTANOSA, Vincencio Juan de, Museo de las medallas desconocidas españolas, Huesca: Juan Nogués, 1645; 

LASTANOSA, Vincencio Juan de, Tratado de la moneda jaquesa y de otras de oro y plata del Reino de Aragón, Zaragoza: 
1681. 

91 ANDRÉS DE UZTARROZ, Juan F., Discurso de las Medallas desconocidas españolas, Huesca: 1645; ANDRÉS DE 
UZTARROZ, Juan F., Descripcion de las antigüedades y Jardines de [...] Lastanosa, Zaragoza: Diego Dormer, 1647. 

92 ANDRÉS DE UZTARROZ, Juan F., Defensa de la patria del invencible martyr san Laurencio… Zaragoza: Hospital 
Real y General de Nuestra Señora de Gracia, 1638. La cita, sin el autor, en LÓPEZ, Tropheos y antigüedades…, op. cit., 
p. 115. 
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se sintió molesto porque publicó antes estas páginas sobre monedas ya que el mismo estaba 
preparando una edición de Zaragoza antigua y necesitaba documentación. Lastanosa le envió 
sus monedas sin reparos, pero no le debió gustar que López, con menores conocimientos, se le 
adelantase y sus críticas fueron muy aceradas. Y no podían faltar las monedas encontradas en 
Zaragoza y la historia de los gobernadores gracias a ellas. Este gusto por las monedas como 
elemento de historia fue común a los escritores del barroco, eran «testigos silenciosos» de la 
historia que entendían daban rigor científico a sus escritos, compilaciones y narraciones del 
pasado. E iban de la mano la numismática, la arqueología y la literatura, como se puede apreciar 
en las obras citadas de Andrés de Uztárroz. Coleccionar monedas, medallas y piedras preciosas 
en el siglo XVII era signo de poder y riqueza, pero también es una de las principales fuentes de 
estudio y complemento de las fuentes literarias de la antigüedad93. Las diferencias entre 
anticuarios, eruditos, literatos e historiadores lo vamos a encontrar también en el uso que les van 
a dar a esta información y coleccionismo. Nos dice Aurora Egido que “historiadores y poetas 
dedicaban parte de su tiempo al coleccionismo y a la lectura de medallas e inscripciones” y que 
Academias como los Anhelantes o la Pítima contra la Ociosidad estuvieron al tanto de esos 
gustos. El coleccionismo entre los aragoneses fue grande, se cita a Lastanosa en Huesca, pero 
no hay que olvidar en Zaragoza a Zurita, Francisco Ximénez de Urrea, Bartolomé de Morlanes, 
Bartolomé Leonardo, Andrés de Uztárroz y el Conde de Guimará o, en también en Huesca Juan 
José de Sada, y en Tarazona Martín Miguel Navarro94. 

En Zaragoza la predicación de Santiago significó la conversión de los primeros discípulos, la 
aparición de la Virgen, la construcción del primer templo mariano y la instauración de la cátedra 
episcopal95. Lo premioso de los alambicados argumentos sobre qué es antes capilla o iglesia, 
las citas de cronistas e historiadores del momento trufadas con evidentes inexactitudes o 
directamente mentiras hicieron de este texto un ariete de las posiciones pilaristas en el largo 
pleito de la catedralidad. Y desde luego el argumentario sobre la primera catedral la sigue desde 
el canónigo Bartolomé Llorente con pasmosa rectitud: la cátedra episcopal estaba en el Pilar 
instaurada por Santiago y fue “comunicada” por vía de extensión, no trasladada, en 1118 a la 
antigua mezquita mayor como iglesia de San Salvador. Es, por tanto, la primera catedral. 

Zaragoza tiene una iglesia, la de las Santas Masas o de Santa Engracia en la que se 
encuentra uno de los depósitos martiriales más importante de la península ibérica. Y nuevamente 
Zurita, Garibay, Morales, Carrillo, Villegas, Sículo, Blancas… para reflejar la importancia de la 
ciudad, en este caso, en la consolidación del cristianismo peninsular a través de los mártires 
zaragozanos, e incluso, en evidente hipérbole, rivalizar con Roma: “de donde tomaron ocasión 
el cardenal Baronio y Ambrosio de Morales para decir que Zaragoça podia igualar y aun 
aventajarse a Roma96”. Recopila leyendas y narraciones en torno a los martirios que vuelven a 
poner en primer plano muchas fundaciones legendarias de cenobios, como el convento de san 
Lamberto. 

Recoge también la afirmación del obispo Hidacio de que la invasión de los pueblos nórdicos 
cambió los gobiernos, que con los Alanos vinieron los Catos y de estas dos naciones se dijeron 
Catolanos y Catalanes, los de Cataluña, contradichos por Jerónimo Zurita y seguido por 
Ambrosio de Morales97. Hasta la traición del conde don Julián que provocó la "pérdida de España” 
la escritura del texto se hace más alambicada, aunque López ofrece datos, fechas y nombres 
hasta que Zaragoza es tomada por los musulmanes y los cristianos quedaron tributarios con el 
nombre de mozárabes. Su origen está en el árabe musta’rab que significa arabizado. Y en pleno 
auge de las reivindicaciones del origen del reino en san Juan de la Peña, vuelve a traer a cuenta 
a los hermanos Félix y Voto, la caída del caballo de este segundo por los montes de la Peña y el 
hallazgo de un eremita, Juan de Atarés, y de una ermita con una imagen de san Juan Bautista98. 

 
93 DOMÍNGUEZ ARRANZ, Almudena, “Monedas, medallas y piedras preciosas en el «museo discreto» de Vincencio 

Juan de Lastanosa”, en Vincencio Juan de Lastanosa (1607-1681). La pasión de saber, Huesca, 2007, pp. 125-134; 
Honestas recreaciones de ingeniosa conversación en diálogos: decláranse varias monedas antiguas y modernas. Parte 
primera. De la librería manuscrita de D. Gaspar de Galcerán de Gurrea y Aragón. En Çaragoça a 20 de nobiembre de 
1632, fondo documental de las Cortes de Aragón. Ms. L210. 

94 EGIDO, Aurora, “Numismática y literatura. De los Diálogos de Agustín al Museo de Lastanosa”, en Estudios sobre 
el Siglo de Oro: homenaje al profesor Francisco Yndurain, Madrid, Editora Nacional,1984, pp. 209-228. 

95 LÓPEZ, Tropheos y antigüedades …, op. cit., pp. 236-242. 
96 Ibid., p. 271. 
97 Ibid., p. 295.  
98 Historia de la fundación y antiguedades de san Iuan de la Peña y de los reyes de Sobrarve, Aragón y Navarra, que 

dieron principio a su real casa… dividida en cinco libros, ordenada por su abbad, don Juan Briz Martinez…, Çaragoça: 
Juan de Lanaja y Quartanet, 1620, pp. 328-329. 
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No se desvía de su objetivo, que es reivindicar la historia del reino y de la ciudad de Zaragoza 
y para ello trae a primer plano la antigüedad y originalidad del sistema pactista aragonés 
hablando de que en aquellas montañas, recién descubierto el eremitorio de san Juan de la Peña, 
caballeros y cristianos refugiados, eligieron a un rey y se dotaron de los llamados Fueros de 
Sobrarbe y que para que fueran estables y la autoridad regia con el poder absoluto no los 
disminuyera se eligió entre el Rey y los vasallos un Juez medio a quien pudiesen apelar los 
vasallos en caso de fuerza o violencia y es lo que, dice López, llamaron Justicia de Aragón. 
Incluye una larga nómina, incompleta y con algunos errores de las personas que ostentaron el 
cargo de Justicia. Era muy interesante para López esta reivindicación del Justicia porque en 
definitiva el encargo de la ciudad conllevaba también limpiar la institución del Justiciazgo, 
criticado el cargo y la persona que lo ostentaba en los momentos de la rebelión de 1591, aunque 
hubiese pasado casi medio siglo. 

No se ha prestado la debida atención a la parte del texto de López que recoge las tesis de 
aquellos que participaron en el intenso debate del pleito entre el Pilar y La Seo. El libro en si lo 
divide en Estado civil antiguo y eclesiástico antiguo ocupando este último el libro segundo. Lo 
define como el tiempo que va desde los orígenes jacobeos hasta el obispo Pedro de Librana, es 
decir del año 37 (en su propuesta) hasta 1118 con la conquista de la ciudad por Alfonso I.  Afirma 
que el apóstol Santiago predica en Zaragoza, que el templo del Pilar fue edificado por él y por 
mandato de la Virgen, que allí se asentó la silla episcopal y que fueron los primeros obispos 
Atanasio, Teodoro y Epicteto. Sigue la obra de quienes más insistieron en la predicación jacobea, 
recopilando citas de todos los que la incluían en sus obras, que cifra en más de cuatrocientos 
autores antiguos y modernos, compilados por el canónigo Bartolomé Llorente99, Pedro 
Cenedo100, Francisco de Padilla101, fray Francisco de Jesús y Xodar102, fray Diego Murillo103 o el 
propio Luis López104. También cita a Diego de Espés, autor de una monumental historia de la 
diócesis105. El siguiente paso para López es afirmar que todos los escritores aceptan que los 
apóstoles fueron los primeros obispos allá donde predicaron. El listado en Zaragoza comienza 
con Santiago dejando por obispo y sucesor a Atanasio, de quien en el siglo XVIII se dudaba de 
su historicidad, incluido el padre Risco, como ya hice alusión a este particular. Siguiendo a 
Luitprando narra el viaje de los siete zaragozanos discípulos de Santiago, “obreros de la santa 
iglesia del Pilar”, acompañándole a Jerusalén. Sin duda el uso de los falsos cronicones y de 
fuentes con muy poca fiabilidad amplificaron, a través de cronistas e historiadores, una narración 
interesada y difundida por diferentes iglesias y sedes episcopales que veían de esta manera 
reivindicar antigüedades, privilegios y prestigio. 

A pesar de la importancia que le confiere López con tantas referencias, estas no dejan de ser 
repeticiones sin más aparato crítico y en muchas ocasiones pueden ser fruto de polianteas y 
colecciones de citas repetidas hasta la saciedad106. Menos de cuarenta años más tarde, antes 
de finales del siglo XVII, el criticismo histórico, los novatores y una decidida indagación sobre 
fuentes, documentos y diplomas antiguos acabarán con los falsos cronicones y se abrieron no 
pocas polémicas en las que el centro de atención va a ser las antiguas tradiciones, muchas de 
ellas fundadoras de privilegios y preeminencias de no pocas instituciones eclesiásticas. 

La mayoría de las corografías hispanas, historias de ciudades y otras narraciones, en la 
España de los siglos XVI y XVII, comienzan con la referencia a Túbal y las cronologías a partir 
del diluvio. Pero también va a ir afirmándose la fundación de las ciudades sobre la reivindicación 
cristiana de sus orígenes, su relación con mártires autóctonos o con el descubrimiento de 
reliquias en el ámbito eclesial ciudadano. Y aquí las ciudades hispanas van a encontrar en sus 
primeros obispos un motivo más para hacerse más importantes, reivindicando la fundación 
apostólica de muchas de las diócesis hispanas sobre la base de que fueran discípulos de 
Santiago. 

 
99 Index auctorum qui de adventu sancti Iacobi…, op. cit. 
100 CENEDO, Pedro, Collectanea ad ius canonicum …Çaesaraugustae: Miguel Ximenez, 1592. 
101 PADILLA, Francisco, Historia eclesiástica de España…, Málaga: Claudio Bolan, 1605. 
102 JESÚS Y XODAR, Francisco de, Cinco discursos con que se confirma la tradición que el Apostol Santiago vino i 

predico en España… Madrid: Imprenta real, 1612. 
103 MURILLO, Fundación… y Excellencias…, op. cit. 
104 LÓPEZ, Pilar de Zaragoza… op. cit., cap. primero. 
105 ESPÉS, Diego de, Historia eclesiástica de la ciudad de Çaragoça desde la venida de Jesuchristo, señor y 

redemptor nuestro, hasta el año 1575, edición de Asunción Blasco y Pilar Pueyo, Zaragoza, Institución Fernando el 
Católico, 2019. 

106 Sobre polianteas, véase INFANTES, Víctor, “La officinas y polyantheas: los diccionarios secretos del Siglo de 
Oro”, en Homenaje a Eugenio Asensio, Madrid, Gredos, 1988, pp. 243-257. 
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López retuerce los argumentos para decir que, en Zaragoza, en el Pilar, hubo primado desde 
el 37 hasta que se hizo la división de España en cinco metrópolis eclesiásticas. Quiere dejar claro 
que con Santiago en Cesaraugusta se funda un templo, asentando la cátedra episcopal y 
haciéndola metrópoli, pudiendo rivalizar por ello como primada de España. 

Por ello es importante la defensa que hace de estos legendarios obispos, por ser testigos y 
autores de la vinculación apostólica de la fundación mariana del Pilar, de la erección en “sede 
metropolitana” y, por tanto, asistido el capítulo del Pilar con todos los derechos para reivindicar 
la primera catedralidad que, en el largo e intenso pleito en los momentos en que escribe López 
(en su favor, aunque no parezca necesario subrayarlo) se estaba haciendo. 

En su particular historia episcopal López señala que no hay escritor antiguo ni moderno que 
indique los nombres de obispos desde el 105 al 255 en que aparece Félix. Se refiere al receptor 
de la carta del obispo Cipriano de Cartago, que es, como ya he dicho, la primera referencia 
documental al cristianismo zaragozano107. También usa para sus argumentos diversas lápidas e 
inscripciones monumentales dispuestas cerca de la Santa Capilla y con nombres, letras y fechas 
que quiere concuerden con sus pretensiones iniciales de una mayor antigüedad, sean de 
primeros cristianos, sea por atestiguar también la antigüedad de la fábrica. El siguiente obispo al 
que dedica espacio en su obra es san Valero, patrón de la ciudad y del que se conservan reliquias 
en la catedral traídas en el siglo XII de su sepulcro en Roda de Isábena. Hace alusión al concilio 
celebrado en Zaragoza, en la sala Valeriana del Pilar, contra el priscilianismo108. Insiste en que 
la primera festividad que se celebra en el Pilar, pasadas las persecuciones en el siglo IV, es la 
Inmaculada Concepción, instituida por el apóstol Santiago en España y recurre nuevamente a 
Dextro. Es puro presentismo lo que está haciendo López, como ya lo hizo Murillo, ya que el gran 
debate inmaculista arrastró a órdenes religiosas, iglesias, instituciones, a la Monarquía y al 
Papado desde las primeras décadas del siglo XVII. Fueron los juramentos de sangre una habitual 
práctica en España en las primeras décadas del siglo XVII. En este recorrido cronológico por los 
obispos zaragozanos López llega a los hermanos Juan y Braulio. Este último109 es considerado 
un gran intelectual, escritor, compilador de una extensa biblioteca, discípulo de san Isidoro y 
participante en varios Concilios toledanos. Durante su ministerio se apareció la Virgen de 
Cogullada, una imagen de gran devoción con el paso de los tiempos110. 

En uno de sus habituales giros López da un salto en el tiempo para afirmar que en 1502 el 
vicario general del arzobispo Alonso de Aragón declaraba no estar obligado el Pilar a pagar el 
caritativo subsidio a los prelados en su primer ingreso y entre otros motivos está el haber sido 
primera catedral y haberla presidido san Braulio111. Tajón, natural de Zaragoza que sucedió a 
Braulio en la sede obispal, fue enviado a Roma por el Séptimo Concilio Toledano en busca de 
obras de los Padres de la Iglesia y muy especialmente los Moralia in Job del papa Gregorio 
Magno. En este punto repite lo dicho por Murillo. Una lápida del templo ha sido interpretada como 
que fue Pedro Poncas el que copió estos Morales y al no poner año colige López sería poco 
después de 649112. La autoría, reconoce, la toma de Bartolomé Llorente y Diego Murillo. No es 
esta fecha la que está en duda en la actualidad, sino toda la inscripción113. Apoya las 
preeminencias del Pilar, puestas en duda por los canónigos de la Seo: tener décimas en el 
territorio zaragozano, administrar los sacramentos a qualesquiera parroquianos de otras 
parroquias, tener capellán mayor, camarero y otras dignidades eclesiásticas, entrar con cruz 
levantada en cualquier parroquia de la ciudad, sacar los cuerpos de los difuntos para sepultarlos 
en su propia iglesia o en otra. Es muy consciente de las sentencias favorables al Pilar por el 
Tribunal de la Rota en su demanda de primera catedral y ya en los Tropheos alude a ellas114. 
Finaliza diciendo que “no ha sido mi intento tratar de competencias ni calificar antigüedades sino 

 
107 López recoge la literalidad de la carta “Felix de Caesaraugusta, fidei cultor ac defensor veritatis litteris suis, 

significas, etc.”. 
108 ESCRIBANO PAÑO, María Victoria y MORENO, Esteban, “La Antigüedad tardía”, F. Marco, G. Sopeña y F. Pina 

(coords.), en Aragón antiguo: fuentes para su estudio, Zaragoza, Gobierno de Aragón, 2013, pp. 673-846. 
109 LLYNCH, C. H. y GALINDO, Pascual, San Braulio, obispo de Zaragoza (631-651). Su vida y sus obras, Madrid, 

Consejo Superior de Investigaciones Científicas, Instituto Enrique Flórez, 1950. 
110 Tropheos y antigüedades…, op. cit., p. 482. 
111 Ibid., p.481. 
112 Ibid., p.493. 
113 Sobre los Moralia in Job hubo en Zaragoza un Coloquio el 20 y 21 de marzo de 2025, Los Moralia in Job del 

archivo del Pilar y sus contextos. 1200-2100 donde Ester Casorrán presentó sus investigaciones con el título “Los Moralia 
in Job del Archivo del Pilar. Aportaciones para su estudio” y planteó los interrogantes sobre las inscripciones citadas y la 
cronología de las mismas. 

114 Tropheos y antigüedades…, op. cit., pp. 253-254. 
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decir como historiador christiano la verdad, sujetando todo a la censura y corrección de la santa 
madre Iglesia Católica Romana, debaxo de cuya obediencia quiero vivir y morir115”. 

4. CONCLUSIONES 

Los elogios de ciudades y países conocerán un gran momento editorial en los siglos 
modernos con narraciones de historia, crónicas y descripciones que buscarán un discurso de 
alabanza de esos espacios nacionales o urbanos, esas patrias a las que se sienten unidos los 
escritores por ser naturales de ellas o por recibir un pago por el encargo del encomio. Tras la 
Rebelión de 1591 y con las críticas aceradas desde la Corte, el reino de Aragón y la ciudad de 
Zaragoza harán diversos encargos a destacados autores que harán una apología de los 
comitentes. Dos de ellos, Diego Murillo y Luis López de Vaca escribieron varios libros glosando 
las características específicas y extraordinarias, lo que llamaron “excelencias” y “trofeos de la 
ciudad, marcando el carácter providencialista de sus narraciones al unirlas a la fundación 
apostólica del Pilar y las reivindicaciones del templo como primera catedral. Ambos textos beben 
de los falsos cronicones, muy criticados cincuenta años después de la edición de la última de las 
obras y tienen en la tradición su argumento más repetido, sobre todo el franciscano que hace 
todo un excursus programático acerca de qué es tradición y para qué sirve. Vinculan todo el 
edificio religioso y eclesial a la predicación apostólica, lo que les lleva a enfrentarse a las propias 
contradicciones romanas con la negativa de la aceptación de la venida de Santiago a España. 
Frente a ello ambos autores reivindican los escritos confeccionados por Llorente y otros con citas 
de autores que repiten la predicación jacobea. Murillo, más intelectual y sólido, repasa la historia 
zaragozana y aragonesa haciendo hincapié en las instituciones privativas y en la fidelidad que 
profesó siempre el reino a sus reyes. Toda una declaración de intenciones a costa de la Rebelión 
de 1591, contradicciones incluidas. Murillo acaba su libro con una visión de conjunto (de la 
Fundación y de las Excelencias) asegurando que todas las excelencias de la ciudad nacieron de 
la fundación angélica de la Capilla del Pilar, de la predicación jacobea. López concitó duras 
críticas a su persona con los libros editados, a pesar de ser encargo de la ciudad y mantener 
tesis similares a Murillo y otros contemporáneos. Introduce el análisis de la numismática para 
señalar cronologías y evolución histórica, pero mantiene, con evidente reiteración, las tesis de 
primera catedral, avaladas en este caso por las recientes sentencias favorables de la Rota, que 
Murillo no llegó a conocer. López buscó replicar, en un contexto muy definido por el interminable 
pleito sobre las catedrales, los libros de Murillo. Un elogio de la ciudad y una defensa cerrada del 
Pilar con las mismas fuentes que el franciscano, añadiendo antigüedades materiales (monedas, 
medallas e incripciones) y las sentencias de la Rota favorables al Pilar. Pero para sus 
contemporáneos, muy críticos Andrés de Uztárroz y Jerónimo de san José, el pastelero metido 
a escritor, Luis López fue un “dulcísmo maese”, “un pelmazo cesaraugustano” y su libro 
(especialmente el del Pilar) una “tortada histórica”. No debemos de olvidar que López sacó su 
libro cuando uno necesitaba ejemplares numismáticos para su historia y el otro estaba 
escribiendo una historia del Pilar que nunca editó. 
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